Alba Rico: Leer con niños 


Derrotar a nuestros demonios también nos puede dejar desamparados.... 

Había una vez hace muchos años, en el norte de Grembolia, junto a la frontera de Tartaria, un 
terrible dragón de cola de anzuelo y doble cresta de acero. Los aldeanos gremboles de la zona 
vivían en un estado de permanente congoja; sin haber matado todavía a nadie, en sus andanzas a 
lo largo del confín el monstruo no podía evitar chamuscar las copas de los árboles con su aliento 
de fuego ni pisotear las espigas del trigo en sazón ni derribar a veces de un coletazo un establo o 
un granero. Por las noches su inhumano relincho volaba con respiración de trueno y tumbaba las 
vallas; los niños se despertaban con fiebre, las vacas daban sólo leche agria y el agua de los ríos 
bajaba densa y oscura de las montañas. No pudiendo soportar más esta situación, los campesinos 
gremboles mandaron Melindra al caballero que fuese capaz de poner fin a aquella amenaza. 

Desde los cuatro rincones del reino, unos por ambición, otros por sentido del honor, en solitario o 
en nutridas mesnadas, sobre gualdrapas doradas o a lomo desnudo, cientos de guerreros, 
caballeros y soldados de fortuna se pusieron en camino. Y a medida que llegaban hasta la guarida 
de la bestia iban sucumbiendo. De nada les servían la fuerza, la pericia ni las armas. No es que el 
dragón pusiese mucho empeño en matarlos; se limitaba a cambiar de vez en cuando de postura o 
a sacudir la cabeza. Los hombres sucumbían más bien a su presencia y a la atmósfera que lo 
rodeaba. Morían extenuados de lanzar vanas flechas y asestar mandobles inútiles; asfixiados por la 
proximidad ardiente de la bestia, siempre envuelta en una nube de vapor; aplastados o quebrados 
contra su coraza de escamas. Poco a poco Grembolia fue perdiendo sus mejores hombres. Sin 
apenas gente de armas en el reino, hubo que suprimir los torneos y disolver el ejército. Y Melindra 
encerró en un cofre sus sueños de amor. Entonces un joven sastrecillo grembol, pobre y valeroso, 
acudió con su acerico de alfileres, invocó el nombre de su novia, y sucumbió también. Lo mismo le 
pasó a Pao-Li, que había leído los cuentos de Grimm. Y fracasaron Carlitos y Javier y Fernando y un 
tal Eduardo y una tal Apolinaria, que confiaba mucho en su belleza. El Emperador se declaró 
finalmente vencido y prohibió a sus súbditos acercarse a más de dos parasangas del dragón. Pero 
la bestia no había salido indemne de tantos y tan insistentes asaltos. Arrastraba su cuerpo, erizado 
de picas y saetas, apoyándose en las montañas, liberando un torrente de sangre entre las patas, 
elevando en el aire la aparatosa humareda negra de un fuego cada vez más débil. Estaba 
malherido. Y un buen día, de pronto, al amanecer, la tierra tembló en toda Grembolia: el dragón 
se había desplomado. De norte a sur, de este a oeste, todo el pueblo grembol estaba celebrando 
la victoria con música y guirnaldas cuando un alarido salvaje interrumpió la fiesta. La noticia llegó a 
todas partes apenas un instante antes que los males que anunciaba: los tártaros, sólo retenidos 
hasta entonces por la presencia del dragón, habían cruzado en masa la frontera y habían invadido, 
matando, violando y destruyendo, los cuatro rincones del país. Y no había nadie para ofrecerles 
resistencia. 


Ranciere: ESCUELA, PRODUCCIÓN, IGUALDAD 

La escuela no se ocupa de la igualdad como de un objetivo para el que ella sería un medio. No 
iguala por su contenido —la ciencia con sus supuestos efectos de redistribución social—, sino por 



su forma. La escuela pública democrática ya es distribución: le quita al mundo desigual de la 
producción una parte de sus riquezas para consagrarla al lujo que representa la constitución de un 
espacio-tiempo igualitario. 

Quien ha saboreado la igualdad escolar está virtualmente perdido para el mundo de la producción 
que es el de la desigualdad y la ausencia de ocio. 


Contreras: Educar la mirada... y el oído 

el lenguaje de la igualdad no corresponde al mundo de lo educativo. En la distancia corta, la de la relación personal, 
la que sostiene la práctica educativa, uno no es ni igual ni desigual; uno es quien es. La mirada que se elabora sobre 
las personas en educación desde la igualdad, ya sea igualdad de partida (todos son o los considero iguales), de 
proceso (a todos los trato igual) o de llegada (de todos pretendo lo mismo), afecta de una manera inadecuada a la 
relación educativa. E íntimamente lo sabemos. Lo que he dicho: esto es algo que sabe cualquier madre en la 
relación con todos y cada uno de sus hijos. Y si miro a cada una y a cada uno de mis estudiantes lo sé: la educación 
no es un problema de igualdad, sino de lo adecuado a cada una o a cada uno. 


Maximiliano López y Jorge Larrosa. 

Gratuidad 

La escuela da lugar, un lugar que nadie merece, que nadie necesita ganar. La escuela da tiempo, 
mucho tiempo, tiempo para comenzar de nuevo, para equivocarse, para intentarlo una y otra vez, 
para hacer las cosas atentamente. La igualdad no es otra cosa que una forma gratuita de habitar las 
relaciones humanas, sin instrumentalizarlas, sin aprovechar ni aprovecharse de nadie, sin usar a 
nadie, sin segundas intenciones. 

La promoción meritocracia es contraria a la gratuidad. La meritocracia es siempre una manera 
de justificar la desigualdad, de afirmar que la justicia consiste en que ocupe un lugar superior aquel 
que se lo haya ganado. Cualquier forma de gratuidad, de don sin mérito, pacifica la guerra silenciosa 
de todos contra todos que sostiene la meritocracia. Tal vez sea esta gratuidad, en sentido fuerte, el 
principio que mejor define la escuela. Quizás la escuela sea uno de los últimos lugares donde no sea 
necesario ganarse la vida, ni merecerla, uno de los últimos lugares donde la vida se ofrezca como 
un don, como una gracia. Donde, por lo menos durante algunas horas, todos podamos experimentar 
el mundo en su abundancia, su generosidad, su inmensa gratuidad. Tal vez el oficio de un profesor, 
en los términos que lo coloca tu libro, no consista en otra cosa que en custodiar esa gratuidad. 


Fraser, N. "Redistribución y conocimiento", en lustitia Interrupta. Reflexiones críticas desde la 
posición "postsocialista", Santa Fe de Bogotá, Siglo del Hombre Editores, Universidad de los Andes, 
Colección Nuevo Pensamiento Jurídico, cap 1., 2001 

La redistribución "centra su atención en la explotación, las privaciones, la marginación económica" 
y su remedio "es la reestructuración económica". Las colectividades que sufren injusticias son 
definidas económicamente en términos de clases, y las diferencias grupales en términos de 
injusticias que deben ser abolidas. 

El reconocimiento, por su parte, "centra su atención en revalorizar las identidades injustamente 
devaluadas", reconoce como "remedio" el cambio cultural o simbólico y se propone definir a las 
colectividades que sufren injusticias como grupos de status weberianos antes que en términos de 


clase. Las diferencias "son variaciones a ser celebradas, o bien oposiciones jerárquicas construidas 
discursivamente y que deben ser deconstruidas". 


Dussel: La escuela, la igualdad y la diversidad: Aportes para repensar hacia dónde va la escuela 
media 

"atención a la diversidad" 

la “atención a la diversidad” asume un lugar privilegiado en las políticas educativas. Desde 
mediados de los '90, (...) Lo llamativo es que, (...) estas políticas focalizadas no interrogaron las 
condiciones institucionales y sociales que producen la exclusión ni se propusieron exceder la forma 
de la caridad pre-política o del clientelismo político. La “atención a la diversidad” se volvió muchas 
veces un eufemismo de la educación para los pobres, de la distribución compensatoria de recursos 
en una situación de desigualdad que se dio por sentada. 


Aprender y estudiar (Maximiliano López) en Larrosa, Sobre el oficio... 

El término aprender deriva del latín apprehendere que significa literalmente capturar. La 
palabra aprender enuncia básicamente el gesto del gato que caza al ratón, del policía que 
atrapa al ladrón, o del aprendiz que se esmera por capturar un determinado saber. En la 
órbita de esta expresión encontramos términos como aprensión, presa, o empresa. 

(...) el estudioso no se sirve de aquello que estudia, sino que, por el contrario, se desvive 
por ello, le dedica su vida, gasta su vida en eso. La ¡dea de estudio nos remite, en primer 
lugar, a una cierta disposición al mundo, como lo muestra su etimología, la palabra 
estudio expresa una manera particular de relacionarse con las cosas, de ocuparse de 
ellas, de prestarles atención y, en ese sentido, el término posee una resonancia anímica. 



